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Dedicatoria:


A toda la buena y convencida gente


de que en este mundo traidor


hay mucha vida antes de la muerte
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PROEMIO


” Nuestra imagen es un espejo del


otro”


“Lo que vemos en los demás dice


mucho de nosotros mismos”


TODOS SOMOS ESPEJOS


DE LOS DEMÁS…


Y LOS DEMÁS, NUESTRO


ESPEJO.




¿De qué Adán anterior al Paraíso,


de qué divinidad indescifrable


somos los hombres un espejo roto?


Jorge Luis Borges : Beppo


La cifra. 1981
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TOUT JOUR « LA FEMME-MÈRE »


La mujer-madre,


como germen de la vida,


a este mundo felón


vino para ser comprendida…


¡y más que nada!…


para ser amada,


con devoción.


---


¿Y el amor?:


“Ese manjar de nuestra vida” …


¿No enmascara locura?…


¿Pero, qué sería la locura…


sino …el antifaz de la razón?




“MITOGÉNESIS DEL “PADRE”


Rastreando al padre, al hijo y al espíritu puro…


El orgullo y el candor de Lilith


Aparentemente de la nada…


tras un arrebato de “pasión” …


ELLA surgió del Universo.


De aquel caos primordial,


lentamente, -narra la mitología-,


emanó lo sempiterno femenino…


y surgió “LA MUJER”.


Cuenta la gente sabia,


que para vencer la soledad


y su melancolía,


una “semilla etérea”


fecundó su vientre.


Y, cuando el fruto estuvo maduro,


“LA MUJER” parió un varón…


su primer hijo,


El primer vástago


que desconocía su origen


y también su nombre.


…


Pasado algún tiempo,


“LA MUJER”,


amante de su inmensa obra


y esclava de su soledad,


buscó con ardor


aquel producto de ella misma,


“uniéndose”


con aquel joven varón,


que desde su nacimiento


la contemplaba embelesado.


De aquel reencuentro


nació la fascinación


y “el inmenso amor”


maternofilial.


…


Pero aquella ilusión,


aquel devoto espejismo,


se transfiguró en frenesí;


en un delirio de posesión despótica,


y en un juego de dominio exaltado.


Aquella fusión malograda


se desfiguró íntegramente,


trastocándose el fervor en odio.


La fascinación se fragmentó,


y aquella luz inicial, tan creativa,


se cubrió de penumbras.


El hijo cautivado, y cautivo


por aquella “MUJER” primordial,
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